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e-escuela
spañola

Cincuenta años después de la
ultima escala en Santa Cruz de
Tenerife de la corbeta «Nauti-
lus» —aquella de altos palos y
aparejo de cruz-— su homónima,
la moderna de estampa gris y
estilizada, nacida a la mar en
los astilleros gaditanos de La
Carraca, presta servicio en nues-
tra Marina de Guerra.

Buque de línea airosa, con
proa lanzada y de abanico, la
actual «Nautüus» en poco re-
cuerda a aquella de tres palos
—rápida y maniobrera— que co-
mo buque-escuela tanto y tan
bien sirvió durante años. Fue cu-
na de marinos; en ella se forma-
ron ios que escogieron la dura
carrera de la mar y, con un car-
gamento de ilusiones y esperan-
zas, se embarcaron en la corbe-
ta que mucho sabía de la ruta
diabólica del Cabo de Hornos,
de «pamperos» y «nortazos», así
como de las singladuras en la
zona de los «rugientes cuaren-
ta».

Una «Nautilos», aquella pri-
mera, era la clásica corbeta que
cruzaba la mar con la limosna
de la brisa en el blanco y des-
plegado velamen; ¡a otra —la
de hoy— nació de los «sloops»
y «avisos» que entre las dos
guerras mundiales se incorpora-
ron a todas las Armadas que
en el mundo se interesaron en
la lucha contra los submarinos,

La que hace cincuenta años
fue dada de baja y desarmada
de! soplo de Eolo y, la actual,
es con sus gemelas uno de los
primeros buques que en la Ma-
rina de Guerra española están
equipados con motores ideales
y —sin chimeneas— dan salida
a los gases de la combustión
por evacuación lateral y a la al-
tura de la línea de flotación.

La Corbeta «Nautilus» nació a
la mar en 1866, fecha en que
resbaló por una de las gradas
de los astilleros de la John Eider
and Company, de Glasgow, pa-
ra —clasificada entonces como
«cllpper»— hacer tanto la «ca-
rrera del té» a puertos de Chi-
na como la «carrera de la lana»
0 ios de Australia.

Barco fino y muy marinero,
eran sus principales dimensio-
nes 59 metros de eslora por 10
de manga y unos 8 de puntal a
la cubierta alta. Los calados eran
de 5 metros a proa y 5,20 a po-
pa y el desplazamiento corres-
n/\nAian+t* /ai-*» Aa 1 7Afi trmola.

rrick Castíe» y al aire el «Red
Duster», se aprestaba a medir-
se con sus rivales de la misma
nacionalidad y los americanos
matriculados en Baltimore,

La estela gloriosa que deja»
ron los «clippers» en majestuo-
sos desfiles por todos los océa*
nos del mundo continúan —con-
tinuarán siempre— abiertas en
los corazones de marinos y poe-
tas, Blanca la estela, blancas las
velas, el recuerdo de aquellas
singladuras maravillos-as —de
aquellos barcos pictóricos de ar-
monía y gracia marinera-— no
podrá borrarse nunca mientras
la belleza impresione los senti-
dos.

Con los «clippers» nació toda
una nueva época en la historia
de la navegación y, si el «Ca-
rrick Castíe» no ganó la fama
de aquellos otros que compitie-
ron ventajosamente con los «ste-
amers* — «Lightning», «Cham<
pión of the Seas», «Red Jacket»,
«Cutty Sark»t «Thermopylae»,

(I)
en 1888 en ios astilleros de la John Eider, de Glas-

gow, primeramente se Hamo "Carrlck Castíe"
Adquirida en 1885 —por ella se pagaron 60.000 pesetas—

tres años después inició su primer crucero de instrucción
El 15 de septiembre de 1889, al mando del capitán de fra-

gata don José Puente y Besave, llegó por vez primera a
nuestro puerto

Por Juan Antonio Padrón Albornoz
ñas una de nuestras antiguas
fragatas, se comprendió que poi
su tamaño y grandes gastos que
ocasionaba no eran éstos los bu-
ques adecuados al fin que se
proponía el Gobierno; y siendo
ministro eí vicealmirante Pezue-
la, honró al que esto escribe,
confiriéndole la comisión da ad-

veleros que aún en el mundo
son dedicados a la enseñanza,
justificaba —como justifican és-
tos— la razón de la superioridad
de! marino formado a bordo de
ellos pues, en primer término,
en la ruda y laboriosa vida que
en ellos se hace se adquiere un
gran cariño por la profesión. El

Eti primer término eí remolcador «General Antequera» y, a! fotido —sobre ©I Santa Cruz
que fue— la estampa marinera de ia

etc.— sí participó en la carrera
por una mejor construcción na-
val con su casco «composite».

La arquitectura naval había
llegado, puede decirse, al lími-
te de la resistencia de los ma*

qulrlr en Inglaterra un Duque
mercante de proporciones para
escuela de Guardias Marinas,
sin otra limitación que el coste
o precio, por no existir mas que
una pequeña cantidad dentro de

rar.ursns ordinarios.

marino formado en un velero,
el marino avezado a todos los

tlous* dejaba ir por las planchas
el negro cargamento de Cardíff
que traía para los depósitos y *
gabarras de la firma Hamilton,

Cerca, la fragata «Ariadne»,
de la Marina dé guerra ale-
mana, lucía su arboladura y,
entre los palos trinquete y ma-
yor, se alzaban dos gallardas
chimeneas quef en candelera, de-
jaban escapar dos leves pena-
chos de humo. Había llegado el
día 13 y, al mando del coman-
dante Claussen von Finck, ve-

i nía de Kiel y Darmouth con guar-
! diamarinas de la Escuela Naval

en viaje de prácticas por e!
Atlántico,

j Nuevo, flamante, —entonces
I una de las más modernas unida-
| des de nuestra Marina de gue-
I rra— el «Isla de Cuba* estaba
! fondeado casi a la sombra del
| castillo de San Pedro. Gemelo
j del «Isla de luzon», había sido
¡ botado meses antes en los asti-
| lleros de !a Armstrong, en Eis-
jwick, y lucía aquella su esbelta
I estampa de dos palos en caída,

a son de la chimenea de mucha
guinda,

j De apostadero en nuestro
I puerto, acababa de regresar de
un crucero a Río de Oro y, a!
mando del comandante Guerra,
con los toldos dados sesteaba
en las aguas tranquilas del puer-
to, ., • „ . •,;. ,. : , . .

Con su potente artillería-—cua«
tro Hontoria de 120 milímetros;
dos Hotchkis de tiro rápido; tres
de 37, varias ametralladoras y
tres tubos lanzatorpedos— el
«Isla de Cuba» seria enviado
más tarde a Cavite donde, con

I
Hi

jülll

¡is 1

! La corbeta «Nautílits», buque-escuela de la Armada española, cuando Iniciaba de sus ij
i viajes de instrucción.

los varaderos cayeron las anclas
y, girando con suavidad, la «Nau-
tilus» viró y quedó aproada ai
tiempo reinante,

Sobre el negro y fino cascos
los tres palos, de mucha guinda,
se proyectaban sobre el macizo
de Anaga y el azul del cielo de
Santa Cruz,

En los días sucesivos, en sus
cercanías fondearon numerosos
barcos de todo tipo —eran los
buenos tiempos del Santa Cruz
puerto carbonero— y, entre
ellos, destacaron los «Migue!
Martínez Píriillos», que a! man-
do de! capitán Abrisquete se di-
rigía a La Habana que aún era
española; e! alemán «Erna Woer-

volvíó a Santa Cruz de Tenerife,
en ambas ocasiones a! mando
de don Víctor Concas y Paláu y,
tras participar en las Fiestas Co-
lombinas de Huelva, arrumba al
Ferrol para proceder a su prepa-
ración con vistas al viaje de

4 vuelta al mundo según itinera-
| rio trazado por eí capitán de fra-
gata VHIamíl, su nuevo coman-
dante.

La a!
da la

*S, M. el Rey (q.D.g.), y en su
nombre la Reina Regente dei

tiempos, no se da nunca por ven- ¡ la fuerza naval de Montojo. lu~ ¡
cido; el trabajo en las jarcias !charfa cont los amerlcanos. !
templa e cuerpo y e! espíritu Lueq cumpiiendo órdenes, sus I
y exige el desarrollo de ms me» pr0pios tripulantes lo hundirían
(ores virtudes: vaior, resolución, u« i« K«UÍO ^^ D,,^^^». ««M r^áo

ciña para el entrepuente y sus-
tituir por hamacas los coys. Au-
mentar el cargo del Contramaes-
tre en jarcias y veías, y algunas
otras pequeneces que merecen
mencionarse»,

El mismo Villamil describe tal
y como quedó la corbeta antes
de iniciar el viaje y, tras una
breve reseña histórica, dice:
«La cubierta principal, tanto en
la mar como en puerto, queda
siempre despejada para efectuar
toda cíase de maniobras y, en-
tre ésta y la segunda, o sea en
el entrepuente, están ios aloja-
mientos de una gran parte da
¡a dotación, en e! siguiente or-
den: a popa de todo, o sea en
el espacio- que media entre el
coronamiento hasta el palo mé-
sana, e! de los jefes, a continua-
ción de éstos, y con ia separa-
ción consiguiente de un tabique
o mamparo, la cámara de oficia-
les, compuesta de un espacioso
saión y ocho camarotes, quedan-
do más a proa, en la parte cen-
tral del buque, e! alojamiento y
safa de estudios de los Guardias
Marinas, espacio sumamente am-
plio con ia ventilación y luz pre^
cisa para que vivan y trabajen
cuarenta ds estos jóvenes. El
resto del entrepuente se apro-
vechó para ia ir^talacion de los
camarotes de Maestranza, dor-
mitorio de ios marineros, enfer-
mería y cocina.

Más abajo de esta segunda cu-
bierta hay otra llamada del so-
llado, nombre que'se ,da también
al esoacio que media entre am-
bas, e! cual está ocupado en es-
te buque por la despensa y pa-
ñoles de utensilios, equipajes de
íos marineros y dormitorios pa-



por evacuación laierai y a ia ai-
tura de la línea de flotación.

La Corbeta «Nautilos» nació a
la mar en 1866, fecha en que
resbaló por una de las gradas
de los astilleros de la John Eider
and Company, de Glasgow, pa-
ra —clasificada entonces como
.«cllpper»— hacer tanto la «ca-
trera del té» a puertos de Chi-
na como la «carrera de la lana»
a los de Australia.

Barco fino y muy marinero,
eran sus principales dimensio-
nes 59 metros de eslora por 10
de manga y unos 8 de puntal a
la cubierta alta. Los calados eran
de 5 metros a proa y 5,20 a po-
pa y el desplazamiento corres-
pondiente era de 1.700 tonela-
das.

El casco era «composite», o
seaf con la quilla, roda, codaste
y forros de madera, mientras
las cuadernas, baos y sobre qui-
llas, eran de hierro. Con apare-
jo de fragata, su arboladura y
las jarcias metálicas.

Así nació a la mar aquel «clip*
per» que, con el nombre de «Ca-

En primer término el remolcador «General Antequera» y, a!
que fue— ía estampa marinera de la

ete,«— sí participó en la carrera
por una mejor construcción na-
va! con su casco «composite».

La arquitectura naval había
llegado, puede decirse, al lími-
te de la resistencia de los ma-
teriales y, con su novedad y
efectividad, el sistema mixto
habría un horizonte de amplias
perspectivas y posibilidades. Y
en este nuevo capítulo, el de
los «clippers» con casco «com-
posite», sí que destacó, con su
gallardía de líneas y su longe-
vidad, el velero que —-hace mas
de 50 años-— por última */QZ
cruzó las aguas de Tenerife.

La corbeta "Nautilus" y sus
primeros viajes

En el fntmdo frío de los núme-
ros y las estadísticas podemos
encontrar, sin duda alguna, el
por qué de la muerte de Sos ve-
leros, el por qué de la mar qus-
dar huérfana de las blancas ve-
las repletas de luz y brisa. Pe-
ro la causa principal estaba só-
lo en una: el progreso.

Las relaciones comerciales de
los países comenzaron a inten-
sificarse en la segunda mitad
del pasado siglo y, con elía, au-
mentó el fatídico penacho que
—en el horizonte— anunciaba la
Incorporación de los vapores a
los tráficos que hasta entonces
habían estado reservados a ios
grandes veleros.

Con los «steamers» bien esta-
blecidos en las líneas regulares
—-con un tráfico «tramp» en au-
mento constante— nadie confia-
ba sus cargamentos a los azares
del viento y, poco a poco, los ve-
leros fueron quedando arrumba-
dos en las dársenas tranquilas,
dársenas olvidadas de los puer-
tos, de donde sólo íes sacaba
el desguace prosaico y fatídico.

La apertura del Canal de Suez
—e! 16 de noviembre de 1869—
acortó considerablemente las de-
rrotas de los vapores, factor és-
te que acentuó la decadencia de
Sos veleros y, si algunos queda-
ron en la mar —años más tarde
se intensificó el tráfico a vela
debido a ¡as nuevas construccio-
nes metálicas—• ya el canto del
cisne había sonado para ellos.

Los grandes veleros de nue-
va construcción —sobre todos
aquellos que arbolaban las con-
traseñas de las navieras Laeisz
y Bordes-— pudieron defenderse
en los tráficos de mineral, car-
bón y cereales, pero Sos «cüp-
pers» habían sido
para poca carga y

construidos
mucha car-

ga y, por tanto, para siempre se
fueron ds la mar, si bien en Lon-
dres el «Cutty Sark» permanece
en seco, y bien conservado, co-
mo un tributo de Gran Bretaña
@ los barcos que tanto impulso
dieron a su expansión colonial
y comercial.

El «Carrick Castle* quedó en

puerto y, con los masteleros y
mastelerillos calados, esperó el
desguace que, por fortuna, en-
tonces no llegó.

Pero dejemos que sea el pro-
pio don Fernando Villamil quien,
en e! primer capítulo de su «Via-
je de circunnavegación de la cor-
beta «Nautüus», nos narre cómo,
cuándo y para qué se adquirió
el inmovilizado «clipper» de ai-
rosa línea marinera.

Ante mí, cargado de años por
la pátina del Tiempo que roe,
pule y mataf un ejemplar de
aquella primera edición salida de
los talleres tipográficos de Suce-
sores de Rivadeneyra —impre-
sores de la Real Casa añade ei
píe— instalados en el número
20 del madrileño Paseo de San
Vicente.

Y dice así don Fernando Villa-
mil, el marino español que tuvo
a su cargo el «Destructor»,
aquel buque de guerra español
que —primero de su tipo en el
mundo— dio lugar a todos los
que desde entonces han cruzado
los mares:

«La práctica de mar se hace
más precisa hoy que ayer en la
instrucción del personal joven.
Antes las navegaciones eran
más frecuentes y continua la en*
señanza e instrucción marinera;
ahora, desde que el movimiento
de los buques implica gastos de
combustible, se navega rnuy po-
co, y no hay ocasiones de ad-
quirir hábitos marineros en el
transcurso de la carrera.

Ante esta realidad, y tenien-
do en consideración que a mi
entender la base de toda ins-
trucción para el oficial de Mari-
na es ía práctica de mar, propu-
se e! año 86, siendo oficial del
Ministerio del ramo, y en proyec-
to que se me encomendó estu
diar, la adquisición de tres bu-
ques de vela con objeto de em-
plearlos en dar instrucción a ios
Guardias Marinas y a otras cla-
ses del vasto personal de nues-
tra Armada.

La idea no cayó en terreno
árido. Si bien entonces se dedi-
caba a instruir Guardias Mari-

quirir en Inglaterra un ouque
mercante de proporciones para
escuela de Guardias Marinas,
sin otra limitación que ei coste
o precio, por no existir mas que
una pequeña cantidad dentro de
los recursos ordinarios,

En el breve plazo de qj'nce
días había desempeñado mi co-
metido, no sé si acertadamente,
pero sí lleno del mejor deseo.
El «clipper» inglés «Carrick Cas-
tle», hoy «Nautilus», vino desde
Londres a España cargado con
todo el material que en aquel
entonces se adquirió allí para
defensas submarinas de nues-
tros puertos, ahorrando un fle-
te cuyo importe superaba a lo
gastado en comprar el barco.
Pero cambió el Gobierno, y con
él e! criterio respecto a instruc-
ción de Guardias Marinas. El
«Nautilus» llegó al Departamen-
to de Cádiz, y allí quedó des-
mantelado por algún tiempo, has-
ta que la carencia absoluta de
buque para escuela de Guardias
Marinas hizo volver los ojos a!
«ciipper» y ordenar su armamen-
to, transformándolo, de mercan-
te que era, en buque de guerra,
lo cual requería tiempo y ele-
mentos muy distintos de los
concedidos al entonces su co-
mandante, quien puso a prueba
su voluntad inquebrantable para
vencer dificultades, y su entu-
siasmo y valor como jefe distin-
guido. Gracias a tan relevantes
dotes de don José Puente y Be-
save, el «Nautilus» empezó a dar
frutos como buque-escuel'a de *
Guardias Marinas y aprendices
navales».

A! mando del citado capitán
de fragata, la «Nautilus» se hizo
a ia vela desde Cádiz en abril
de 1888 y, tras visitar Malta,
Alejandría, Chipre y ES Píreo,
arrumbó a Barcelona para, lue-
go, barajar toda la costa españo-
la del Mediterráneo y dar a co-
nocer su gallarda estampa en
todos los puertos -^Valencia,
Alicante, Cartagena, Almería y
Málaga-— que fueron preludio
de su retorno al de salida donde,
el 26 de septiempre, sus anclas
mordieron fondo.

Tras un nuevo viaje por aguas
dei Mediterráneo, en septiembre
de 1889 —y siempre al mando
dei capitán de fragata Puente y
Besave— se hizo a la vela desde
Cádiz y, tras escala en Funchai,
arrumbó a nuestro puerto.

Las primaras escalas
de la "Nautüus"

Con su fino y sereno navegar,
la «Nautilus» volvió a cruzar las !
aguas del Atlántico mientras, a
su bordo, se adiestraban ios «mi- ¡
chis» que, con el tiempo, ten- j
drían en sus manos la responsa- j
bilidad del mando. |

El «Nautilus», como los pocos !

fondo —sobre el Santa Cruz
«Nautüus».

marino formado en un velero,
el marino avezado a todos los
tiempos, no se da nunca por ven-
cido; el trabajo en las jarcias
templa e! cuerpo y el espíritu
y exige el desarrollo de las me-
jores virtudes: valor, resolución,
actuación enérgica, cautela, com-
pañerismo, rectitud, amor a la
responsabilidad y abnegación; ío
primero que el alumno aprende
es a aplicarse personalmente a
la maniobra y actuar con pleno
y perfecto sentido de la respon-
sabilidad; allí aprende que, a
bordo, cada mano que falla hace
peligrar e! conjunto y que, por
tanto, de él se exige todo y en
todo momento.

El 15 de septiembre de 1889
el puerto de Santa Cruz de Te-
nerife se encontraba pintado de
barcos, pero sobre todo de ve-
leros de todo tipo que, unos en
los servicios de cabotaje y otros
en los de altura, lanzaban al ai-
re las flechas finas de sus pa-
los,

Frente a la playa de San An-
tonio, e! vapor inglés «Propi-

a son de la chimenea de mucha
guinda,

De apostadero en nuestro
puerto, acababa de regresar de
un crucero a Río de Oro y, a!
mando de! comandante Guerra,
con los toldos dados sesteaba
en las aguas tranquilas del puer-
to, , / ~ - . ' ' .-.,; ' :; -.

Con su potente artillería—cua-
tro •HQnto.ria.de 120 milímetros;
dos Hotchkis de tiro rápido; tres
de 37, varias ametralladoras y
tres tubos lanzatorpedos-- el
«Isla de Cuba» sería enviado
más tarde a Cavite donde, con
la fuerza nava! de Montojo, lu-
charía contra los americanos.
Luego, cumpliendo órdenes, sus
propios tripulantes lo hundirían
en la bahía de Bacoor para, más
tarde, puesto a flote por los
americanos, pasar a navegar ba-
jo la bandera de las «stars and
s tripes».

Reformado, el «Isla de Cuba»
Sucio nueva estampa con dos
chimeneas delgadas y, tras lar-
gos años de sen/icio, fue ven-
dido a Venezuela donde, con e¡
nusvo nombre de «Mariscal Su-
cre», prestó servicio con los
«Bolívar» y «Miranda» que tam-
bién antes fueron españoles.

Esta era la estampa que ei
puerto de Santa Cruz de Tene-
rife presentaba cuando, con to-
do el trapo largo, la «Nautilus»
dobló Anaga y puso proa a tie-
rra.

Cargado el aoarejo, !a «Nauti-
lus» conservó el trapo necesa-
rio para arrumbar al fondeade-
ro asignado y, ya en él, desde

Do«n Víctor Cencas y Palay, que mandaba la «Msiifilus», en
las escalas qus hizo en Ssnta Cruz de Tenerife los años

' 1S90 y 1891,

Portada de la primera edición del libro que, sobre el viaje
de la «Nautilus», escribió don Fernando Villamil.

mann»: e! Inglés «Tainus», e! pri
mero de los «mamarias» y quf
luego fue español bajo la con
traseña de ia Trasatlántica, y
con los vapores «Desterro»,
«Pampa», «Matabele» y «Nu-
blan», dos pequeñas goletas con
la aventura en sus velas- Una,
la «Hirondelle», de bandera fran-
cesa, se dirigía a Cayena y, la
otra, la inglesa «Alerte», iba en
tránsito para Sydney,

La tripulación completa de la
«Nautüus» estaba compuesta por
209 hombres y; el día 225 comen-
zó a arrancar a son de mar para
—en las primeras horas del día
siguiente—• hacerse de nuevo a
la vela,

Al amanecer, de! Sur recaló
ei vapor alemán «Valparaíso»,
de la Hamburg-Sudamerikanis-
che, que —con carga general en
tránsito— venía a carbonear pa-
ra, más tarde, seguir viaje a Rot-
terdam y Hamburgo.

El «Valparaíso» cayó a una
banda para dar paso a la «Nautl-
lus* que, poco a poco, iba dan-
do trapo y ganando velocidad
mientras, tras de Anaga apare-
cía el vapor «Les Vosges» y,
en la raya lejana del horizonte,
se alzaba ía negra y espesa co-
lumna de humo que anunciaba
la arribada deí «Pernarnbuco®,
otro vapor de la Hamburg-Suda-
merikanische que, procedente de
Santos, se dirigía a Hamburgo.

Frente a Santa Cruz, con todo
el aparejo largo y enmarcado por
los «Valparaíso» y «Les Vosges»,
la «Nautilus» ofrecía su estam-
pa fina y marinera mientras cor
taba con su proa la mar larga
Y tendida que le llegaba de \<*
'iondo del Atlántico.

Las Palmas, Azores, Ferrol y
Tánger fueron las siguientes es-
caías y, ya el 30 de noviembre,
volvió a Cádiz.

En 1890 y 1891, la «Nautüus»

Heinp, se ha sen/ido disponer
TU e una vez listo ese buque de
3U mando, saiga para e! Depar-
tamento de Ferro!, a fin de ha-
bilitarse para e i vi-aje de ck-
cunnavegación que debe empren-
der. De Real orden io digo a
V.S. para su conocimiento y fi-
nes consiguientes, quedando en
este puerto el cañonero «Coco-
drilo» para que, si fuese necesa-
rio, remolque a la «Nautilus»
hasta dejarla franca.

Dios guarde a V.S. muchos
años.

A bordo «Legazpl», Hueivaf 5
de agosto de 1892.—» j, de Be-
ránger,

Sr. Comandante de la corbeta
«Nautílus»-.

Este es el escrito que recibió
ei capitán de fragata Villamil
que, en su libro, dice: «Me diri-
gí el día 7 a la ría de Ferrol, don-
de logré fondear e! 18 de agos-
to, y como era consiguiente, pre-
senté a la Autoridad superior
del Departamento ia relación de
obras y reemplazos que creía de
necesidad se hiciesen en este
buque, que consistía en lo si-
guiente:

Cambiar o entablar la cubier-
ta alta por hallarse la actual en
mal estado, Sustituir los botes
por otros de más capacidad. Me-
ter el buque en dique para reco-
nocer sus fondos y limpiarlos.
Echar fuera una parte del lastre.
Abrir escotillas de ventilación
oara el sollado de popa. Desen-
capillar todas las jarcias y reco-
nocer el aparejo, cambiando So

j preciso. Colocar un condensa-
J dor para agua dulce. Cambiar
I ios cuatro cañones de a 7 cen-
tímetros, sistema Hontoria, por
dos de 57 milímetros Norden-
felt, dos revolvers Hostchkis de
a 37 milímetros. Colocar un
mamparo estanco a cinco me-
tros de la roda. Cambiar la co-,

do más a proa, en ia parte cen-
tral del buque, el alojamiento y
saía de estudios de ios Guardias
Marinas, espacio sumamente am-
plio con la ventilación y luz pre*
cisa para que vivan y trabajen
cuarenta de estos jóvenes. El
resto del entrepuente se apro-
vechó para la ir^talsción de los
camarotes de Maestranza, dor-
mitorio de ios marineros» enfer-
mería y cocina.

Más abajo de esta segunda cu-
bierta hay otra ¡Samada del so-
llado, nombre que se .da también
al espacio que media entre am-
bas, ei cual está ocupado en es-

| te buque por la despensa y pa-
ñoles de utensilios, equipajes de
les marineros y dormitónos pa-

! ra los aprendices navales, ocu-
l nando también parte de este so-

llado un gran número de baias
y trinquetes, que con los distri-
buidos en el pian de! buque o
bodega, forman el lastre que
constituye la verdadera estiba,
en unión del pañol de pólvora,
caja de cadenas y aljibes para
e! agua dulce, pesos que van en
los más profundo, o sea en e!
pían del barco. Con dicha car-
ga y víveres para cuatro meses,
la «Nautilus» desplaza por térmi-
no medio 1.700 toneladas».

El 29 de noviembre, Villamil
recibió las instrucciones para el
viaje que comenzaba así:

«Ei Excmo, Sr. Ministro de Ma-
rina, en Reaí Orden de 19 del
actúa!, me dice lo que sigue;
Excmo, Sr.; Acordado por el Go-
bierno de S.M. que la corbeta
«Nautilus», Escuela de Guardias
Marinas, verifique un viaje de
circunnavegación con objeto de
que la enseñanza práctica de
aquellos jóvenes y del equipaje
del buque tengan por sólida ba-
se las navegaciones hechas en
largas travesías y en distintos
mares y latitudes, deberá su Co-
mandante, con ta! fin, atenerse
a las siguientes instrucciones
para su gobierno y cumplimien-
to en la delicada misión que se
le confía».

De las instrucciones — detalla-
das-— resaltan algunas que. por
su significación, querernos hacer
resaltar: «Tan luego como se ha-
lle el buque listo de las repa-
raciones mandadas hacer última-
mente y repuesto de víveres,
aguada y pertrechos necesarios
para tan largo viaje, saldrá del
Ferrol con rumbo al archipiélago
de las Canarias, donde, a juicio
de su comandante, tocará en su
capital, Santa Cruz de Tenerife,
o en Las Palmas, con objeto de
abastecerse de víveres frescos
y deteniéndose para este objeto
el tiempo preciso, hará rumbo
a! Cabo de Buena Esperanza, an-
clando en ia Bahía de Tablas, o
en la de San Simón»,

Añadía luego: «Si por circuns-
tancias fortuitas se viese obliga-
do a tomar algún puerto de! Bra-
sil, debe preferir los de Pernam-
buco o Bahía de todos los San-
tos, por la doble razón de alejar-
se menos de su derrota, y por

(Pasa a la página 8)
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ser en estos puntos poco fre-
cuente la invasión de fiebre ama-
rilla».

Largo, detallado y preciso en
todos los órdenes, ei escrito ter-
minaba así: «El Gobierno se con-
gratula en esperar los mejores
resultados cíe esta expedición,
confiando en el notorio celo, ac-
tividad y amor al servicio de su
Comandante y de ¡a oficialidad
a sus órdenes,— De Real Orden
lo digo a V.E. para su conoci-
miento y efectos oportunos.—
AI trasladar a V.S. instrucciones
tan detalladas del Gobierno de
S.M, para eí viaje de circunna-
vegación que va a emprender
con la corbeta escuela de su
acertado mando, no puedo me-
nos de recordar a usía que en
los distintos océanos que ha de
cruzar, precedió a la corbeta
«N-autllus» la fragata blindada
«Numancla», dando fin a una
campaña que, como decía e! ma-
logrado almirante, que sólo e!
recuerdo dé haberlo verificado
es una compensación más que
suficiente de las privaciones, pe-
ligros y sufrimientos de toda es-
pecie por que tuvo que pasar
aquella valiente, subordinada e
inteligente dotación. De gran ins-
trucción, a la par que de noble
orgullo patrio, ha de ser para
tos jóvenes educados que la na-

ción confía a V.S., recorrer pla-
yas donde están escritas las pá-
ginas de tres siglos de nuestra
historia, y de noble emulación
para ellos encontrar por doquier
nombres y huellas españolas.

El Gobierno de S, M. reco-
mienda a V.S. I-a redacción por
ios Ofici-ales y Guardias Marinas
de Memorias histórico-descripti-
v-as de Sos países que visiten,
campo fecundísimo de ilustra-
ción, hoy que la ciencia geográ-
fica y todas las que con ella se
relacionan alcanzan protección
decidida de los Gobiernos y
atraen sobre sí la atención de
las más elevadas inteligencias;
Memorias que debe V.S. hacer
extensivas ai estudio de los ma-
res en que navegue en cuanto
se relacione con la curiosa mar-
cha e intensidad de las corrien-
tes que a manera de arterias
del globo llevan la fecundidad y
el calor a costas que sin ellas
estarían desnudas y desiertas.

El estudio de ¡os vientos y de
las distintas zonas y latitudes
que recorren, tras de ser de
suma entidad para las derrotas
entre uno y otro continente, po-
drá hacer muy útil a la navega-
ción en general el viaje de la
«Nautilus», que por sus condi-
ciones de buque de vela ha de
acreditar a usía en el acierto de
la dirección para acortar camino
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con la previsión del cálculo, con-
traria muchas veces a las favo-
rabies circunstancias fugaces o
pasajeras.

Por lo demás, espero que S.
M. la Reina y su Augusto Hijo,
su Gobierno, la Marina y eí país
entero, dando al viaje que !a
«Nautiíus» va a emprender todo
el mérito que en sí tiene, sa-
brá premiar los servicios, la
constancia y el amor patrio de
V.S. y de todos los que a sus
órdenes van a emprenderlo.

Dios guarde a V.S. muchos
años.

Ferrol, 26 de noviembre de
1892.

Carranza.
Sr. Comandante de la corbeta

«Nautilus», Escuela de Guardias
Marinas».

En calidad de comandante de
la corbeta iba don Fernando Vi-
llamil, y como segundo, embar
có don Joaquín Barriere, tenien-
te de navio de primera clase.

La oficialidad estaba compues-
ta por el teniente de navio don
Claudio Alvargonzáiez y los al-
féreces de navio don José Nú
ñez Quijano; don Manuel Somo-
za Hartley; don Mateo García
dé los Reyes —-creador años
más tarde de las primeras floti-
llas de submarinos en la Arma-
da española—; don José Miran
da Cadriío; don Alvaro Guitian
Delgado; como primer médico
embarcó don Salvador Guinea
Álzate y, como segundo cape
lian, don José María González
Vázquez.

Aquellas memorias histórico-
descriptivas que entonces se re-
comendaron a los guardias ma-
rinas se han convertido en do-
cumentos de valor incalculable.
Sus páginas, si bien un tanto
descoloridas por la acción del
tiempo y los rociones de agua
salada, son la descripción de la
vida real en un velero de aque-
llos días, descripción plena y he-
cha sin recurrir a la fantasía.

Con aquel viaje de la «Nauti-
lus» se cerraba la época de los
«cSippers» por la ruta diabólica
del Cabo de Hornos, la época de
unos hombres curtidos en la mar
cuyas tradiciones perdurarán lar-
go tiempo en el recuerdo de to-
dos los que, una vez al año, ven
la esbelta silueta del «Juan Se-
bastián Elcano» con todo et tra-
po largo mientras en la jarcia
canta la brisa.

Han cambiado las dimensio-
nes y formas de los barcos. Los
sistemas de propulsión y los
medios científicos empleados
para su seguridad a través de
los océanos y maniobras en los
puertos se han perfeccionado a!
máximo. La inteligencia del hom-
bre ha reducido al mínimo les
riesgos e incomodidades de ía
navegación soportados por los
marinos de la época de la vela, ¡
pero —no lo dudemos— aqueüa '
técnica todavía puede ser de
algún valor para los marinos que,
en situaciones peligrosas se en-
cuentren abandonados a sus re-
cursos debido a fallos mecáni-
cos.

Por eso, ahora, cuando la na
vegación atómica es una reali-
dad, no resulta —no resultará
nunca— anacrónica la estampa
de un velero bajo pirámide de
velas repletas de viento y sol:
el arte de la vela, como forma
tivo, nunca puede desaparecer
por completo de las tradiciones
de una nación marinera.

GRAN OPORTUNIDAD
urgente viaje extranjero, ven-

do sin intermediarios 2 solares
Saiud Alto. Interesados llamar
teléfono: 22-68-93,

CHICA JOVEN
para trabajar necesita matrimo-
nio también joven con dos ni-
ños pequeños, de S a 2. Pisíto
moderno. Pino de Oro. Razón:
General Moscardó, 2-1°, de 6 a 8

A 20 m. de h orí
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ISOS
BÉLGICA

* 4 dormitorios
* Hall
5K Comedor
3K Cocina con despensa
^ Terraza
5K Ascensor subida y bajada
íK Portero automático
íU Todo confort

Situado en la c/. Pintor Rivera
Informes: Teléfono 27-49-26. (D. P.)

Cirugía General Cirugía
Vascular Periférica Angiología

Teléfono: 25-78-17.
Obispo R. Redondo, 16.

La Laguna.

CESAR PE
CARREIO

CARDIOLOGÍA

Consulta de 4 a 8 excepto
martes

(Previa petición de hora)
Teléfono: £5-98-13.
Silverio Alonso, 1. LA LA-
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C/ San José, 24
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